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MARÍA… MADRE DE LA IGLESIA 

 
Muchas veces, escuchamos a personas que hablan de 

María, como si fuera alguien muy distinto a nosotros y por lo 
tanto, alguien a quien no se puede imitar porque está muy lejos 
de ser una persona como cualquiera de nosotros. Resulta ser 
todo lo contrario, a María la debemos imitar todos. 

 
La Iglesia y la tradición nos enseña 

 
María vivía en Nazaret, en Galilea, sus papás eran Ana y Joaquín. Su 

infancia transcurrió como la de cualquier otra niña, no hubo nada 
espectacular. Durante su niñez hacía todo lo que hace una niña. 

 
María siempre escuchaba a sus padres. Ella aprendía las cosas de 

Dios por medio de ellos, sabía, porque sus papás se lo habían dicho, que el 
Mesías tenía que venir para salvar a los hombres. Así lo había prometido 
Dios a Adán y Eva después del pecado original. Que vendría un hombre que 
iba a vencer el pecado. María tenía mucha fe, lo estaba esperando, pero lo 
que no sabía era que Dios la había escogido a ella para ser la Madre del 
Mesías. Al llegar a ser una jovencita tomó la decisión de consagrar su vida a 
Dios, dedicarse por completo a Él. 

 
La misión de María estaba en el pensamiento de Dios desde 

siempre, desde toda la eternidad, Él escogió a esta joven judía que vivía en 
Nazaret en Galilea, para que fuera la Madre de su Hijo. Escogió a “una 

virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el 
nombre de la virgen era María”. (Lc 1, 26-27). 

 
En aquella época, en el pueblo judío, estaba muy mal visto que una 

mujer no se casara. De ahí que María con sus quince años, ya estaba 
desposada con José, el carpintero. El estar desposada, significaba que 
estaba prometida, no que ya estaba casada. Pero, en el fondo de su 
corazón, su mayor anhelo era ponerse al servicio del Señor. 

 
El Catecismo de la Iglesia Católica nos dice en el no. 490: Que para 

ser Madre de Dios, María fue “dotada con dones a la medida de su misión”. 



Ella tenía que ser una criatura muy especial. 
 
El Catecismo de la Iglesia Católica nos dice en el no. 492: 

El Padre la “ha bendecido con toda clase de bendiciones espirituales, en los 
cielos, en Cristo” (Ef. 1, 3). Él la ha “elegido en él, antes de la creación del 
mundo por ser santa e inmaculada en su presencia, en el amor” (Ef.1, 4). 
Podemos afirmar que María fue objeto de la predilección divina. Desde 
antes de nacer, Dios encontró en Ella un encanto o simpatía muy especial. 
 
El Anuncio del Ángel 

 
En el momento que se le presenta el Ángel Gabriel, ¿qué estaría 

haciendo María? Podemos imaginar que se encontraba en un momento de 
intimidad con Dios. ¿Qué estaría pensando?, ¿cuáles serían sus 
sentimientos en esos precisos instantes? ¿Dónde se encontraría? Lo que sí 
sabemos es que desde ese momento la vida de esa jovencita cambió para 
siempre. 

 
Muchos autores que describen este momento, nos presentan a 

María en oración o con un libro entre las manos. El Evangelio deja amplia 
libertad a nuestra imaginación. Solamente nos dice que Dios envía a su 
ángel y que éste se presenta a María. 

 
No importa que estaba haciendo la Virgen. De repente... ¡Salve, 

llena de gracia! 
 
Lucas nos narra esa visita del Ángel: “Al sexto mes fue enviado por 

Dios a una ciudad Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con 
hombre llamado José, de la casa de David, el nombre de la virgen era 
María. Y entrando, le dijo: Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. 
Ella se turbó por estas palabras y discurría que significaba ese saludo. El 
ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; 
vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por 
nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor 
Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por 
los siglos y su reino no tendrá fin”. (1, 26-33) 

 
   ¿A qué la llama Dios? 

 
Dios la está llamando en medio de su quehacer diario, en un día 

como otro cualquiera para darle un regalo, un don sin precio, un tesoro de 



más valor que cualquier otra cosa del mundo y más bello que nada. La 
estaba invitando a ser parte junto a Él en la obra de la salvación. Cuando 
menos se lo esperaba María, la invita a la misión más insospechada. 

 
María oyó la invitación y en lo profundo de su alma sabía que venía 

de Dios. Sin embargo, también escuchó la voz del miedo, el temor a lo 
desconocido, a lo que iba a encontrar al otro lado de la montaña. No veía el 
camino para llegar allí, ignoraba lo que podía suceder. 

 
Allí estaba María en su cuarto o donde fuera. ¿Intuyó quizás las 

implicaciones de su respuesta? Posiblemente no se daba cuenta de que en 
ese momento preciso, la historia de la salvación dependía de ella, pero algo 
alcanza a vislumbrar el plan maravilloso de Dios. 

 
La joven siente miedo, no entiende lo que le dicen, el ángel le dice 

que no tema, que el Señor está con Ella. Estas palabras le bastan a María, 
pues confía plenamente en el Señor.  

 
   Respuesta de María 

 
Ante la respuesta del ángel, sin detenerse a pensar en el 

sufrimiento que le espera. Con un corazón grandísimo, lleno de amor, y 
segura que para Dios todo es posible, dice. “He aquí la esclava del Señor; 
hágase en mi según tu palabra”. Dio su consentimiento. 

 
Ella no regateó el precio, no puso condiciones, ni fue a preguntar la 

opinión de los de su pueblo. Dice ¡Sí!. El llamado de Dios es demasiado 
hermoso como para andar escatimando sacrificios. María contempló el 
don, lo meditó, como siempre hacía, en su corazón enamorado y se 
entregó con entusiasmo al plan que Dios le propuso. 

 
Al dar su sí, María acababa de confiar el volante de su vida a Dios. 

Comenzaba para ella un viaje maravilloso por tierras nunca vistas. Pero un 
viaje en el que no iba a contar con otra luz que la que Dios le da, la fe. 

 
Con esta luz comprendió que el que la llamaba era Él, Dios. Y si Él la 

llamó, ¿qué podía temer? No hay obstáculo demasiado grande para Dios. 
Es cierto no conocía el camino, tampoco las piedras que la estarán 
esperando por el camino... pero ¿con tan buena compañía, que le podía 
suceder? 

 
Después de decir el primer sí, de muchos que a lo largo de su vida 



tendría que decir, María llegó a la segunda etapa de su viaje: a partir de 
ahora se tratará de cumplir el plan de Dios en su vida tal como se le irá 
presentando a cada hora, a cada minuto. Siempre. Tarea difícil, sin duda, 
pero nada hay imposible para el que camina junto a Dios... 

 
El Catecismo de la Iglesia Católica nos dice en el no. 494: 

María aceptó de todo corazón la voluntad divina de salvación y se entregó 
a sí misma por entero a la persona y a la obra de su Hijo, al Misterio de la 
Redención. 

 
María pudo dar su sí por su obediencia a la fe. Durante toda su vida, 

su fe no vaciló. Nunca dejó de creer. Ella es un ejemplo para nosotros de fe. 
 

¿Cuál fue la actitud de María después de que se marchó el ángel? 
 
María siguió siendo la misma, no le dijo nada a nadie. Ella, siguió 

como si nada. Es más, emprendió el viaje para visitar a su prima Isabel y 
poderla ayudar. Otra vez, vemos como María no regatea en esfuerzos, no 
pensó en su estado, sólo pensó en ayudar y servir a su prima. 

 
La Virgen es para cada hombre o mujer, el modelo más acabado de 

amor a Jesucristo, de dedicación a su servicio, de colaboración con su obra 
redentora. Y nuestra misión no es diferente. Es preciso tener la docilidad y 
entrega total de Ella para aceptar y vivir con todas sus consecuencias la 
misión para la que Jesucristo nos ha llamado. 

 
   ¡Cuida tu fe! 

 
Para cuidar nuestra fe hay que profundizar en ella. Conocerla lo 

mejor posible. De esta manera cuando alguien trate de meternos ideas que 
van contra ella, tendremos todas las armas para defendernos. En la medida 
que imitemos a María seremos capaces de ser firmes ante estas ideas. 

 
Con esta breve reflexión sobre nuestra Madre comenzamos este 

domingo una nueva Misión Mariana en nuestro barrio. Que María nos 
ayude a ser cada vez mejores hijos de Dios y por tanto de la Iglesia. 

 
 ¡Feliz domingo de la Ascensión del Señor! ¡No estamos solos! 

 
 
 



 

 

PRIMERA LECTURA Hch 1, 1-11 A la vista de 
ellos, fue elevado al cielo 
 
Este breve prólogo une el libro de los Hechos de los 
Apóstoles al evangelio según san Lucas, como la 
segunda parte de un mismo escrito. San Lucas quiere 
subrayar que los apóstoles, elegidos en el Espíritu, son 
testigos de toda la obra, enseñanza, pasión y 
resurrección de Jesús, y depositarios de las 
instrucciones particulares dadas por el Resucitado 
antes de su Ascensión. 
 
Lectura del libro de los Hechos de los 
Apóstoles. 
EN mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo 
que Jesús hizo y enseño desde el comienzo 
hasta el día en que fue llevado al cielo, 
después de haber dado instrucciones a los 
apóstoles que había escogido, movido por el Espíritu Santo. Se les presentó él 
mismo después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que estaba vivo, 
apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles del reino de Dios. Una vez 
que comían juntos, les ordenó que no se alejaran de Jerusalén, sino: «aguardad 
que se cumpla la promesa del Padre, de la que me habéis oído hablar, porque 
Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo dentro 
de no muchos días». Los que se habían reunido, le preguntaron, diciendo: 
«Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino a Israel?». Les dijo: «No os toca 
a vosotros conocer los tiempos o momentos que el Padre ha establecido con su 
propia autoridad; en cambio, recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que va a venir 
sobre vosotros y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y 
“hasta el confín de la tierra”». Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado al cielo, 
hasta que una nube se lo quitó de la vista. Cuando miraban fijos al cielo, mientras 
él se iba marchando, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les 
dijeron: «Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús 
que ha sido tomado de entre vosotros y llevado al cielo, volverá como lo habéis 
visto marcharse al cielo».                               Palabra de Dios  
 
SALMO Sal 46, 2-3. 6-7. 8-9 R/ Dios asciende entre aclamaciones; el 
Señor, al son de trompetas. 
 
¡Era un anuncio profético! Lo que jamás se había realizado humanamente, llegó a ser realidad 
misteriosa con Jesucristo. El Verbo "Dios se eleva", Dios sube, presente en el corazón de este 
salmo esperaba su plena realización. La Iglesia desde el comienzo, tomó este verbo "subir" para 
aplicarlo a la Ascensión de Jesús resucitado en la gloria del Padre. Más allá de la palabra, es "la 
realeza universal de Dios" que quería celebrar este salmo, y que también canta la fiesta de la 
Ascensión. 
 Pueblos todos, batid palmas, aclamad a Dios con gritos de júbilo; porque el 

Señor altísimo es terrible, emperador de toda la tierra.   R/. 



 Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas: tocad para 
Dios, tocad; tocad para nuestro Rey, tocad.     R/. 

 Porque Dios es el rey del mundo: tocad con maestría. Dios reina sobre las 
naciones, Dios se sienta en su trono sagrado.     R/. 

 
SEGUNDA LECTURA f 1, 17-23 Lo sentó a su derecha en el cielo 
 
La resurrección, la ascensión, la soberanía de Cristo sobre todas las realidades creadas, 
manifiestan la gloria de Dios, que, en Él, ha vencido ya a la muerte y a cualquier potencia 
espiritual que se oponga al designio de la salvación.  
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios. 
HERMANOS: El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé 
espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro 
corazón para que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la 
riqueza de gloria que da en herencia a los santos, y cuál la extraordinaria 
grandeza de su poder en favor de nosotros, los creyentes, según la eficacia de su 
fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y 
sentándolo a su derecha en el cielo, por encima de todo principado, poder, 
fuerza y dominación, y por encima de todo nombre conocido, no solo en este 
mundo, sino en el futuro. Y «todo lo puso bajo sus pies», y lo dio a la Iglesia, 
como Cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del que llena todo en todos. 
                             Palabra de Dios   

ALELUYA Mt 28, 19a. 20b R/. Aleluya, aleluya, aleluya. 
Id y haced discípulos a todos los pueblos —dice el Señor—; yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el final de los tiempos.             R/. 
 

SANTO EVANGELIO Mt 28, 16-20 Se me ha dado pleno poder en el cielo y 
en la tierra 
 
Entre la historia y el Reino eterno ya no existe 
barrera alguna, sino continuidad. Cristo, resucitado 
y ascendido al cielo, no está lejos de la tierra; o 
mejor aún, gracias a la ascensión de Jesús, la tierra 
ya no está lejos del cielo.  
Conclusión del santo Evangelio según san 
Mateo. 
EN aquel tiempo, los once discípulos se 
fueron a Galilea, al monte que Jesús les 
había indicado. Al verlo, ellos se postraron, 
pero algunos dudaron. Acercándose a ellos, 
Jesús les dijo: «Se me ha dado todo poder 
en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced 
discípulos a todos los pueblos, bautizándolos 
en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo 
lo que os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el 
final de los tiempos».                                              Palabra del Señor  

 



  
 Desde este domingo hasta el domingo 4 de junio… GRAN MISIÓN 

MARIANA, la Virgen peregrina de Fátima (de los Heraldos del Evangelio) 
visita nuestra parroquia y barrio. ¡Puedes recibirla en tu casa! 

 Martes… Catequesis de Confirmación y de adultos. 
 Jueves Eucarístico… Horario normal. 

o RETIRO ESPIRITUAL…de 17.30 a 19h. ¡Tú momento a solas con Dios! 
 Sábado… Comenzamos las tandas de Primeras Comuniones. Rezamos 

por los niños y sus padres. 
 Domingo 28, PENTECOSTÉS. Vísperas Solemnes con todo el 

Arciprestazgo a las 20h en la Parroquia de San Romualdo. 
 Mes de mayo… mes de las flores. Todos los días por la tarde.  
o Campamento de Verano del 2 al 12 de julio. Más información en 

Sacristía.   
o Camino de Santiago… del 17 al 23 de julio. ¡Anímate! 

.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

ORACIÓN A LA VIRGEN DE FÁTIMA 

 

Oh santísima Virgen María, Reina del 

Rosario y Madre de misericordia, que te 

dignaste manifestar en Fátima la 

ternura de vuestro Inmaculado Corazón 

trayéndonos mensajes de salvación y 

de paz.  

 

Confiados en vuestra misericordia 

maternal y agradecidos a las bondades 

de vuestro amantísimo Corazón, 

venimos a vuestras plantas para 

rendiros el tributo de nuestra 

veneración y amor.  

 

Concédenos las gracias que 

necesitamos para cumplir fielmente 

vuestro mensaje de amor. 

 

  

Te pedimos especialmente por los frutos de la Misión Mariana que 

comenzamos este domingo en nuestra parroquia. Que cada vez te 

conozcamos y amemos más, sabiendo que si te amamos a ti, tú nos 

llevarás a Cristo.  

 

Madre nuestra, cuida de nuestras familias, cuida de nuestra parroquia. 

Que ninguno se pierda. Así sea. 


